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Comisión de Espiritualidad.

Eje 2.  Identidad Cristiana   

Tema 2.5.  Laicos-as y vida matrimonial y familiar:  significado, crisis y cambios, fecundidad.  
Laicos y laicas. Vida matrimonial, fecundidad y familia: significado, crisis y cambios: 
Una mirada ignaciana.

Preparado por Rosario Martínez
Coordinadora del Departamento de Pastoral

Liceo Javier de Guatemala

Introducción y delimitación del tema:

Escribir hoy sobre el matrimonio, la familia y la fecundidad, en un solo documento, requiere una cierta dosis de ingenuidad o mucho de osadía. Ante unos temas tan complejos y en ocasiones espinosos, hay muchas miradas desde las que se les puede “ver”: desde el punto de vista teológico, eclesiológico, sociológico, ético, etc. Cada una de estas miradas implicaría un extenso análisis. 
Mi mirada, parcial y subjetiva la realizo desde mi ser mujer, esposa, madre, cristiana, católica e ignaciana. Esto implica que hay una fuerte dosis de mi propia reflexión y experiencia iluminada (y a veces contrastada) por la perspectiva de la Iglesia y de algunos autores conocedores del tema. 
Ante tópicos tan complejos, además de una mirada, tenía que hacer una elección; por ello me centraré más en la pareja, en el matrimonio, basándome en una tesis muy simple: si la pareja está bien constituida, sus decisiones sobre cómo ser plenamente fecundos y sobre el tipo de familia que se quiere construir, serán, si no más sencillas, por lo menos más claras. Este límite no implica que deje fuera a otro tipo de familias (monoparentales, de abuelos que hacen de padres, de aquellas que están divididas por la separación o divorcio, etc), simplemente me centro en la pareja y de allí se pueden sacar creativamente aplicaciones.
En un primer momento haré una aproximación, escueta, de la realidad tan diversa sobre la situación de las familias y los matrimonios. Luego propongo un camino: el del discernimiento ignaciano; no como único, sino como plataforma que propicie el “inventar” nuevas formulas, creativas todas, ante la apremiante necesidad de trasformación y humanización que el mundo actual esta clamando a gritos.
En algunos momentos comparto con humildad algunos retazos de mi vida, (otros me los guardo en el corazón) no para servir de modelo, ni mucho menos, sino para ayudar en la reflexión y proponer desde allí alternativas. 
Para escribir, he utilizado una estrategia a la cual denomino “diálogo con el lector”
, por tanto, me dirijo a ti lector; notarás entonces, que en varios momentos te pido a hacer una pausa para “reflectir” (EE 108).
La situación actual ¿crisis?

Las ciencias nos están enseñando a “analizar al mundo” y las TIC
 nos permiten obtener información inmediata de lo que ocurre en cualquier parte; pero a pesar de ello a veces “tenemos ojos y no vemos, oídos y no escuchamos” (Mt. 13,13).

Te invito, entonces, a que realicemos una mirada atenta a nuestro mundo, al modo de Ignacio en la Contemplación de la Encarnación (EE 106). En esta contemplación S. Ignacio nos presenta a las tres Personas Divinas contemplando a nuestro mundo; el fruto de esta contemplación es que nos contagiemos de "la manera de mirar de Dios", y así podamos ir adquiriendo "los ojos de Dios" para contemplar el mundo. Mira entonces con la mirada de la Trinidad, a nuestro mundo en general y  particularmente detente en mirar cómo está la situación del matrimonio, la fecundidad y la familia. 
Algunos datos te ofrezco que te pueden ayudar; otros los puedes sacar de tu experiencia, de la web, o de algunas estadísticas.
· En Guatemala en el año 1996 hubo 646 divorcios, casi 10 años después, en el 2005, el número de divorcios se ha triplicado, alcanzando los 2,088 por año. Las cifras ubican a Guatemala en el tercer renglón a escala mundial de los países con mayor índice de divorcios, seguido por Costa Rica y superado únicamente por Estados Unidos e Inglaterra (según datos del Instituto Nacional de Estadísticas en Guatemala).  
· El número de parejas divorciadas en Estados Unidos se ha cuadruplicado entre 1970 y 1996. En total, 1 de cada 5 adultos está divorciado. En el 2004 se alcanzó un total de 153.490 divorcios en Inglaterra y Gales.  El 40% de los matrimonios de Australia termina en ruptura. En la República de Corea, se disolvieron 167.100 matrimonios en el año 2003, o sea, 21.800 más que el año anterior. En Japón, cuya tasa de divorcios es cada vez más parecida a la europea, fracasan 1 de cada 4 matrimonios. 

· En la actualidad hay cerca de seis mil millones de personas sobre la tierra;  cada año se pueden sumar 95 millones más. La ONU calcula que en el año 2.050 habrá entre 7.700 y 11.200 millones de personas en el mundo.

· Los países de fertilidad alta pueden alcanzar índices de natalidad de 40-50‰ (por año), e índices de fertilidad total de 5-7 hijos por mujer. Los países de fertilidad baja presentan índices de natalidad del 15-20‰, e índices de fertilidad total de 2 hijos por mujer.
· La población mundial viene en baja y enfrenta una gran amenaza: las estadísticas muestran que en el futuro las poblaciones pueden tener más cantidad de personas mayores que niños nacidos, tendiendo a un envejecimiento general de la población mundial y a una fuerte baja en el crecimiento demográfico. Cerca de la mitad de las naciones del mundo con más de un 40% de la población mundial hoy tienen tasas de nacimiento menores; las tasas de fertilidad van en descenso en la mayor parte de los países desarrollados sin embargo, sigue siendo alta en algunas regiones de áfrica y América Latina; por ello los investigadores predicen un crecimiento sostenido de la población mundial.
· Hasta 1978, aquellas parejas que no podían concebir, tenían sólo dos alternativas posibles: adoptar o vivir sin niños. En 1978 nace Louise Brown, el primer bebé de probeta, tal como fuera denominado. Desde ese momento hasta la actualidad, han nacido miles de niños a lo largo y ancho del mundo, como resultados de los Tratamientos de Reproducción Asistida; en Colombia, por ejemplo, el índice promedio de nacimientos por fertilización "in vitro" se ha incrementado de un 15% en el período 1994-1995, a  un 22.5% en 1997-98.

· Según el INE
, en Guatemala, con 11 millones de habitantes (dato del 2000), una de cada cuatro mujeres que reside en el área urbana tiene que asumir la jefatura de su hogar, mientras que en el interior del país 16 de cada 100 mujeres cumplen este rol. 

· Según la ONDATA
 en un estudio sobre la situación mundial de la mujer en el 2010; la migración internacional va en aumento. En la vida familiar las mujeres llevan abrumadoramente la carga del trabajo. Hogares de madres solteras con niños pequeños tienen más posibilidades de ser pobres, que los hogares de  padres solteros. Las mujeres dedican al menos dos veces más tiempo que los hombres al trabajo doméstico. Las mujeres trabajan más horas que los hombres.

Y si nos alejamos de las estadísticas o estudios y observamos aspectos de actitudes en las parejas y familias, podemos ver que: 

· Se habla de crisis profunda del matrimonio y de la familia; como instituciones van perdiendo credibilidad. 

· Al interno de las parejas existe una creciente independencia de los cónyuges entre sí, que hace agrandar la brecha entre ellos.
· Existen graves ambigüedades en la  relación de autoridad entre padres e hijos (en Internet circula un Power Point, que indica que nuestra generación de papás y mamás hemos pasado de temerle a nuestros padres a temerle a nuestros hijos). 
· Las familias experimentan dificultades en la transmisión de los valores; los papás parecen no saber qué hacer ante la problemática de sus hijos.

· Existe una visión de los hijos como estorbo a la comodidad de la pareja, especialmente en aquellas del primer mundo y con cierto status económico; mientras en los Países del llamado Tercer Mundo, a las familias les faltan muchas veces los medios fundamentales para la supervivencia y por supuesto, las libertades más elementales. 

· Cada vez es más creciente la cantidad de parejas que buscan a toda costa y por todos los medios concebir un hijo, mientras miles de niños son diariamente abandonados por sus progenitores.
· Hay un sector importante de familias donde lo religioso está quedando como  «excluido» del hogar. Los padres se han alejado de la práctica religiosa y viven instalados  en la indiferencia. Cuando mucho se bautiza al hijo, se celebra la primera comunión, pero no existe  preocupación real por transmitir una fe que no se vive. Está creciendo, incluso, el número de  padres que se oponen a que sus hijos tengan una iniciación cristiana. 
Por otro lado, pobre sería tu mirada y la mía si nos quedamos sólo en estos datos que asustan. Te invito a detenerte en algunos aspectos positivos en general (aunque no tan estadísticamente probados):

· Cada vez más existe en el mundo una conciencia más viva de la libertad personal y una mayor atención a la calidad de las relaciones interpersonales.

· Se ha promovido con fuerza la dignidad de la mujer, y éstas han ido luchando por el reconocimiento de sus derechos. 

· Hay una mayor conciencia de la procreación responsable y preocupación por la educación de los hijos.

· Son cada vez más las parejas abiertas a la adopción, como un modo de fecundidad del amor que se tienen.

· Más hombres participan en la crianza de los hijos. (Antes era impensable que el papá cambiara pañales o llevara a pasear en el carruaje a los bebés; hoy es más común)
· En algunos ámbitos, se va acrecentando la conciencia de la necesidad de desarrollar relaciones entre las familias, en orden a una ayuda recíproca espiritual y material, a su responsabilidad en la construcción de una sociedad más justa. 
· Se ha ido superando la idea de la familia tradicional: mamá, papá e hijos; se concibe como familia, a aquella que está unida por lazos de amor, no importando la cantidad, ni los roles de sus miembros.

· Los jóvenes aportan un torrente de energía y nada les parece imposible. Son compasivos, se entregan con generosidad… y dentro de la soledad íntima que viven, manifiestan ansias profundas de la dimensión trascendente.


Ahora te propongo  continuar la contemplación desde una perspectiva concreta: la de la Iglesia.
¿Por qué? Como Ignacianos es preciso “sentir con la Iglesia” (EE 352), lo que en nuestros tiempos no significa estar siempre de acuerdo con ella; más bien, (y en ello me aventuro) significa, conocer y profundizar en sus enseñanzas e irlas discerniendo según los signos de los tiempos; con “fidelidad creativa”, como diría Arrupe. Para ello nos puede ayudar, el recordar algunas citas:
El Concilio Vaticano II presenta al matrimonio como: “La íntima comunidad de vida y amor conyugal, fundada por el Creador y provista de leyes propias, se establece sobre la alianza del matrimonio… un vínculo sagrado… no depende del arbitrio humano. El mismo Dios es el autor del matrimonio”
.
El Papa Benedicto XVI dice del matrimonio: “es un vínculo de amor marcado por su carácter único y definitivo; así y sólo así, se realiza su destino íntimo… el matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en el icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de Dios se convierte en la medida del amor humano”
.
En el “Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia” se menciona que: La familia, comunidad natural en donde se experimenta la sociabilidad humana, contribuye en modo único e insustituible al bien de la sociedad. La comunidad familiar nace de la comunión de las personas… La familia, comunidad de personas, es por consiguiente la primera “sociedad” humana».
 Y continúa exponiendo que: sin familias fuertes en la comunión y estables en el compromiso, los pueblos se debilitan. En la familia se inculcan desde los primeros años de vida los valores morales, se transmite el patrimonio espiritual de la comunidad religiosa y el patrimonio cultural de la Nación. En ella se aprenden las responsabilidades sociales y la solidaridad.
 
La Iglesia y la tradición Bíblica
 nos dicen que el matrimonio cristiano tiene la característica de la unidad e indisolubilidad. “Si Dios nunca puede negar el amor a su Pueblo y el matrimonio es expresión del amor que Dios le tiene; si los esposos deben amarse como Jesucristo ama a su Iglesia, la entrega y vida común del hombre y de la mujer en el matrimonio, deben ser únicos y durar para siempre”. 
 Además, la familia es puesta como núcleo de lo social.
Hay citas hermosas ¿no te parece? Pero si, al ver, contrastas lo anterior con la realidad que nos rodea y que has “contemplado”, enseguida te puedes dar cuenta del enorme desajuste que hay entre lo que la Iglesia enseña en su doctrina y lo que la gente vive en la práctica. 
Por otro lado, los sociólogos han denominado a nuestra época como la post-modernidad; vivimos, para decirlo rápido, en la época de lo fragmentado, de lo parcial y provisorio, de lo desechable, de lo débil e inconsistente, de la inseguridad y de lo relativo; nada es para siempre. Éstas características se han permeado en el matrimonio y en la familia cristiana.
¿Hay alguna salida?
El problema actual es que tenemos una ausencia de paradigmas; se critica pero no se plantean salidas. La decisión de la Trinidad, al “ver” el mundo es de encarnarse “hagamos redención del género humano” (EE 107).  Ésta es la esencia de la espiritualidad ignaciana, que se inserta, se encarna en el mundo; por tanto:

Nuestros padres y abuelos añoran regresar a los tiempos de antes y consideran que ésto es la salida para la situación actual. Creo que no podemos vivir en la añoranza de un pasado aparentemente mejor, o pretender  regresar a una moral fundamentada casi exclusivamente en la fuerza de la autoridad, en la jerarquía, en las leyes y normas. Algunos creen que es la única alternativa eficaz; sin embargo, estarás de acuerdo conmigo ¿o no?, que aunque el problema es demasiado complejo para encontrar rápidamente una salida,  la anterior no parece la solución más adecuada ni suficiente. 
De la misma manera resultan insuficientes las declaraciones y ¿prohibiciones?, que realiza el la Jerarquía eclesiástica, cuando pretende imponer un modo de ser y proceder bastante alejado de la realidad de la mayoría de las parejas que desean honradamente  llevar una vida cristiana, pero que no saben cómo deberían actuar cuando se sienten incapacitadas para cumplir con todas las exigencias que se les demandan; por ejemplo en el tema de la planificación familiar. 

Me parece estar escuchando a nuestro Padre Ignacio aquello de adaptar a “tiempos, lugares y personas”. Nuestro mundo es hoy más que nunca cambiante, diverso y se requiere de toda la fuerza creativa que nos haga encontrar una respuesta adecuada, desde nuestra posición cristiana, a los signos de los tiempos. 
En la Congregación General 35 en el decreto 3 “Desafíos para nuestra misión hoy”,                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            se menciona que los jesuitas y laicos ignacianos-as somos enviados a las “fronteras”; la aclaración de que esas fronteras ya no son físicas o geográficas, sino humanas, nos lanza a ti y a mí a realizar una aplicación creativa: una de las  fronteras que se impone, en especial a nosotros laicos y laicas, es la de la apuesta de una nueva evangelización conyugal y familiar.  Evangelización entendida como humanización. 


A manera de propuesta:

La pregunta reta ¿no crees? Pero hay que buscar soluciones alternativas, procurando que el matrimonio y la familia retome y/o afirme su función humanizadora atendiendo a los signos de los tiempos. Según Marciano Vidal
, ésta función tiene dos sentidos: un dinamismo personalizador y una fuerza socializadora.
Me detendré en cada uno de ellos, mezclando los tópicos que hemos venido tratando: familia, matrimonio y fecundidad; haciendo énfasis, como he anticipado, en la pareja.
Dinamismo personalizador:

Empecemos por la pareja que decide unirse en matrimonio. ¿cuál es la razón última del matrimonio? No, no te apresures en tu respuesta, pues si das una respuesta rápida corres el riesgo de darla desde lo que se te ha impuesto tradicionalmente…recurre a tu experiencia.
Te presento la mía: cuando decidí casarme, lo hice algo joven, totalmente enamorada y para serte sincera, no pensé mucho en lo que ello significaba; eso sí, tenía el sueño romántico de “tuvieron hijos y fueron felices para siempre”. También con algo de ingenuidad, pensaba que el matrimonio era algo que por arte de magia, nos haría a los dos, uno. En ese entonces, creía que la razón última del matrimonio era tener hijos y formar una familia.
Y claro, uno de los bienes más destacados del matrimonio es la posibilidad de tener una familia, 
 pero no podemos reducirlo a ser el fin primario del matrimonio. Con el tiempo, y con experiencias de los Ejercicios Espirituales, tanto mías, como de mi esposo (que los ha hecho en la vida ordinaria) hemos ido descubriendo esa dimensión personalizadora, desde la vocación a la vida en pareja; es decir, el irnos ayudando mutuamente a ser mejores personas, mejores seres humanos.  
Progresivamente, y no sin tropiezos, nos hemos ido ayudado a integrarnos en nuestras virtudes e incoherencias. Hemos comprendido que el hacernos uno no implica despojarnos de nuestra individualidad, pero que tampoco significa que tengamos vidas paralelas que nunca se toquen. Juntos hemos ido construyendo un proyecto de vida en pareja, fruto de los valores que compartimos. Por supuesto que no estamos siempre de acuerdo en todo, y  hemos tenido momentos de dudas, de desacuerdos, de silencios incómodos y de enojos; pero solventar esos problemas, de forma dialogada y cediendo (cada cual, cuando hay que hacerlo), ha supuesto ir creciendo en nuestra relación. 

Un aspecto muy importante en el dinamismo personalizador nos conduce y conecta con lo trascendente: compartimos una fe, una espiritualidad y hemos ido madurando juntos en ella. He sido yo quien he tenido contacto primero con la espiritualidad ignaciana, pero no me la he reservado, esa experiencia ha sido compartida y hemos ido aprendiendo juntos. Un aspecto clave ha sido el discernimiento, que practicado no sólo de manera personal, sino en pareja, nos ha ido ayudando, en la toma de decisiones; desde las aparentemente triviales como el comprar un carro, hasta las más fundamentales, como el concretar nuestro deseo de ser padres y tener a nuestras hijas. 
Por tanto, es en el discernimiento conyugal y familiar, en el que me detendré especialmente, pues ésta es mi apuesta por ir construyendo distintas modos de ser pareja y de construir familias. ¡Esa no es una propuesta nueva!, pensarás;  claro que no, pero encontrar nuevos caminos, aunque te parezca contradictorio, no implica que todo sea nuevo, para mí es buscar en las bases, en las certezas, en lo que hace sentido, aquello de lo que nos podamos asir para descubrir nuevas rutas; insisto, “fidelidad creativa”. 
Pero te preguntarás, ¿es posible el discernimiento en pareja? ¿cómo? Recuerda que cuando vas a discernir ignacianamente a la luz del espíritu de Dios, tus deseos los has de contrastar para evaluar si en realidad te conducen no sólo a la vida, sino al Reino. Las mociones, si son de Dios, nos han de conducir a: la alegre misericordia; a la justicia solidaria; a amarte a ti mismo; a la incomprensión y la persecución.
 
Éstos criterios se adecuan perfectamente al discernimiento en pareja, sin embargo, resulta fundamental saber que en éste tipo de discernimiento no se antepone el  “propio querer” (EE 189), sino que se está dispuesto-a al diálogo en donde ambos cotejan las mociones del espíritu. Ello requiere una buena dosis de humildad y sobre todo de “dejarse llevar” para que las mociones del espíritu no sólo dancen con uno
, sino sea una perfecta danza de a tres. ¿Fácil? ¡Claro que no! normalmente para la pareja es sencillo hablar respecto a las cosas que se hacen (el trabajo, los hijos), se vuelve más complicado el hablar sobre los sentimientos y mucho más sobre las mociones del espíritu; sin embargo, en la medida en que se va acostumbrando a un diálogo honesto y abierto, el discernir juntos, se va haciendo más sencillo.
El discernimiento en pareja implica, por tanto, que juntos van buscando la voluntad de Dios; para esto es necesario  tomar en cuenta que, lo que Dios espera de la pareja, no es que escoja este o aquel camino previsto por Él desde toda la eternidad. Lo que Él quiere es que juntos inventen hoy su propia respuesta ante su presencia y llamada. Aquí no se trata de descubrir y realizar un programa pre-establecido para la pareja y la familia, sino de hacer brotar una fidelidad a la misión asumida en común. Por tanto, se hace preciso, que en decisiones fundamentales, el discernimiento en pareja (de la misma manera que el personal) sea cotejado por otra persona con “densidad eclesial” y de confianza de la pareja: un laico o laica con experiencia en acompañamiento, un religioso-a, un sacerdote.
Es, sin lugar a dudas el discernimiento personal y en pareja, el que va a contribuir a tomar decisiones tan cruciales sobre los hijos que se quiere y puede mantener, es decir, a los que como pareja podemos educar y ayudar a que se vayan configurando como personas plenas.  La pareja no puede dejar estas decisiones al azar, o peor a seguir “normas” y criterios por mandato. 

No quiero enredarme, ni enredarte en cuestiones de bioética, ni en los planteamientos de la Iglesia que produce constantes enfrentamientos con las políticas públicas sobre control de la natalidad de algunos gobiernos, o las feministas, o agrupaciones diversas en pro del control de la natalidad; esos tópicos serían motivo de otro ensayo, bastante largo y espinoso. 
Sin embargo, me parece fundamental que el discernimiento sobre la fecundidad debe ser iluminado desde el tipo de sexualidad que en el matrimonio se quiere vivir. En éste contexto, la sexualidad
 en el matrimonio, puede seguir varios modelos: 

· El reproductivo; en donde se centra prácticamente en la concepción.

· El hedonístico, con la búsqueda del placer por el placer… ¡cuántas parejas acaban porque ya no se sienten “satisfechas”!

· El comunicativo: “El amor consiste en la comunicación de las dos partes, es a saber, en dar y comunicar el amante al amado lo que tiene, o de lo que tiene o puede, y así, por el contrario, el amado al amante…” (EE231). Es desde éste sentido comunicativo, que la pareja debe ir discerniendo su fecundidad; que implica no la posesión del otro (en todo sentido) sino implica que voy descubriendo al otro, poco a poco; por eso tiene un componente sagrado y de misterio. El discernimiento en este sentido irá permitiendo tiempos y esperas con el objetivo de que cada pareja y cada familia vaya, poco a poco y según sus ritmos posibles, encontrando el lugar más alto al que pueda llegar en la vivencia de su sexualidad, que le conducirá a la plenificación de su persona y por consecuencia de su familia. 

Una idea que como cristianos debemos ir madurando con la experiencia es que fecundidad no es lo mismo que procreación. 

Una de las citas más hermosas que he encontrado es de la Familiarias Consortio, n. 41: “la fecundidad del amor conyugal no se reduce a la sola procreación de los hijos, aunque sea entendida en su dimensión específicamente humana: se amplía y se enriquece con todos los frutos de vida moral, espiritual y sobrenatural”.

Como laicos ignacianos debemos aprender a vivir una vida fecunda, no necesariamente o solamente desde lo biológico, sino desde lo espiritual. Una vida fecunda es la que ha encontrado la plenitud de lo humano, y en ello la plenitud espiritual; la que puede ser capaz de generar vida en sus ambientes, la que está dispuesta a una donación personal, sin renunciar a su yo, por los demás. 


Si además de que somos unas personas que damos vida a nuestro alrededor, también queremos tener hijos, (ya sea biológicos  o por medio de la adopción) se hace necesario un profundo conocimiento de las potencialidades y límites de cada uno de los miembros de la pareja. 
La pregunta en el discernimiento que conduzca al Magis sería: ¿cuánto de lo que vivimos en nuestra sexualidad como pareja nos conduce al compromiso estable y a fortalecer nuestro amor y el amor a nuestros hijos? Y en ese sentido ¿Qué de lo que vivimos como personas y cómo parejas favorece o perjudica el fortalecimiento de la fidelidad y el compromiso con los hijos que viven o están por nacer?
Por tanto, para discernir la vida familiar y de pareja que conduzca a un dinamismo personalizador, se hace necesario tomar en cuenta el “aquí y el ahora” es decir, estar completamente encarnado en la realidad y circunstancias que se viven. Las comunidades cristianas, la Iglesia debe favorecer propuestas que vengan de las mismas parejas y que no generen tensiones entre lo que se vive y lo que se pretende de ellas. Ello implica una Iglesia interesada en la situación de las familias y un respeto por su capacidad de discernimiento; aplicando misericordia y realismo evangélico que pone atención en las personas, más que en normas y preceptos ¿no es eso acaso lo que vino a enseñarnos Jesús?
En conclusión: el modo de relacionarnos en pareja debe ser conducirnos a ser mejores personas; es, entonces, humanizador para los miembros de la pareja pero también para los que están alrededor de ellos; por ello el matrimonio y la familia se constituyen también como fuerza socializadora.

Fuerza socializadora 

Me saltaré conscientemente todo el discurso sobre el sentido socializador de la familia, pues bastante está escrito y dicho, a pesar de que está en tela de juicio ese papel en la actualidad. Me centraré en la fuerza que esa socialización puede tener desde el matrimonio y la familia ignaciana.

Te pongo un ejemplo, insuficiente sí, pero que puede dar pie a la reflexión: el año pasado mi hija mayor hizo su primera comunión. Luego de haber leído a González Faus y “Una parábola para provocar” en la que hace una parodia, no muy alejada de la realidad de las primeras comuniones; discernimos en familia sobre cómo debíamos celebrar este acontecimiento tan importante en nuestra familia. Con asombro pudimos constatar que nuestra hija estuvo de acuerdo en no hacer una celebración grande, sino en una celebración modesta, muy familiar; con el objetivo de   compartir  con tres familias de las que conocíamos habían tenido dificultades en sus viviendas por la tormenta Ágatha. Fue ella misma la que entregó el dinero y fue ella la que nos conmovió con sus reflexiones sobre lo que había pasado.

Este pobre ejemplo es para afirmar que en el matrimonio y la familia se debe ir madurando y configurando una misión común, un compromiso compartido con nuestro mundo, una apuesta por hacer no sólo una familia feliz; sino procurar salir de sus “fronteras”. Anteriormente te decía que pobre sería una visión del matrimonio centrada en la procreación. También pobre sería la visión del matrimonio y de la familia centrada en hacer de ella un núcleo aislado y desvinculado de la realidad social que le rodea, como una isla de felicidad en medio de una realidad que pareciera estarse desmoronando. 

En este sentido, la Iglesia posee una rica doctrina al respecto; lastimosamente, la Jerarquía, tiende a destacar lo normativo y no resalta lo esencial, es decir, aquello que remite directamente al seguimiento de Jesús. Por ejemplo, se ha dado más importancia pública al asunto de la procreación, el control de la natalidad o el tema de la indisolubilidad del matrimonio; que al profundo sentido social que tiene la pareja y la familia. Una de las citas más profundamente evangélicas que he encontrado, nos la ofrecen nuestros obispos latinoamericanos en Puebla
: “… la familia sabe leer y vivir el mensaje explícito sobre los derechos y deberes de la vida familiar. Por eso, denuncia y anuncia, se compromete en el cambio del mundo en sentido cristiano y contribuye al progreso, a la vida comunitaria, al ejercicio de la justicia distributiva, a la paz.” Y por si fuera poco, en las líneas de acción pastoral familiar
 propone: “…recalcar la necesidad de una educación de todos los miembros de la familia en la justicia y en el amor, de tal manera que puedan ser agentes responsables, solidarios y eficaces para promover soluciones cristianas de la compleja problemática social latinoamericana…”.

Por tanto, es en éste sentido que una familia se vuelve cristiana, católica e ignaciana; no por el hecho de bautizar a los hijos o hacer lindas fiestas de primera comunión.

Por tanto, una dimensión de la fecundidad tanto de la pareja como de la familia (hemos hablado antes de su humanización y trascendencia) es la que invita a ser comunidad, una ocasión para crear comunidad; los esposos y la familia tienen una fuerza socializadora potente, que no se centra de manera endogámica en sí misma, sino que es educadora y se abre a lo social para “encarnarse” y procurar “redimir” esa realidad desde dentro. En este sentido, la vivencia comunitaria familiar es la que sirve también de modelo para crear nuevas y distintas relaciones sociales. Poco ignaciano sería nuestro matrimonio y familia si no estuvieran abiertos y dispuestos a darse a los demás, en el mejor servicio. La solidaridad debe ser un valor preponderante en toda familia
, incluso está llamada a la participación política.
¿Cómo? y en este punto espero no haberte cansado, creo que este camino sobre qué ámbitos podemos, como familia influir, o bien impulsar a que alguno de los miembros lo hagan (dependiendo de tiempos, lugares y personas) es motivo de discernimiento comunitario en la familia. Y no suena pretencioso, la experiencia me ha dicho que sí es posible, es más, el discernimiento en familia abre espacios de diálogo y comunicación como ningún otro. ¿Qué discernir? Se puede hacer desde el plano humano hasta el ignaciano, por ejemplo: desde la distribución de responsabilidades en casa, a la búsqueda de instituciones educativas para los hijos, hasta la vocación de uno de los miembros. 
Los mismos criterios que te he dado anteriormente para el discernimiento en pareja, pueden ser aplicados al familiar. Es más, en familias monoparentales, o compuestas por diferentes miembros, el núcleo familiar será el comunitario de discernimiento.

Finalmente…
En una sociedad que pareciera que  el interés egoísta y hedonista se ha convertido en principio orientador de las relaciones y de las actitudes de las personas, en donde parece que la meta de la vida es satisfacer, a toda costa, los deseos inmediatos; se hace necesario que las parejas y las familias vayan configurándose en “escuelas” para aprender a convivir desde el amor.

¿No pueden las comunidades cristianas ofrecer un marco en el que los esposos  y las familias cristianas, puedan encontrarse para descubrir juntos la luz, la fuerza y el aliento que necesitan para alimentar y acrecentar su amor? ¿desde la familia ignaciana, podría abrirse espacios de reflexión, discernimiento y acompañamiento para las parejas y las familias en su búsqueda de humanización?
Cuando se busca la voluntad del Padre con la pasión con que la busca Jesús, se va siempre más allá de lo que dicen las leyes. El discernimiento humano y el ignaciano nos ofrecen un camino, para andar hacia un mundo más humano, como Dios quiere para todos. Los laicos y laicas ignacianos debemos ir asumiendo un cristianismo adulto, en el que nos vamos ganando nuestros propios espacios, en el que vamos descubriendo un cristianismo más humano y evangélico, aprendiendo a vivir las leyes, normas, preceptos y tradiciones como Jesús las vivía: dándoles plenitud, ensanchando horizontes y liberándonos de ellas “tanto cuanto” vayamos buscando la realización de un mundo más humano, más fraterno.
Y te dejo con una cita maravillosa, ella enmarca todo lo que he pretendido escribir en este texto. 

“No es tiempo de queja, ni de intentar recuperar espacios o prestigios del pasado, ni de evadirnos en espiritualidades que nos alejan de lo real, ni de diluirnos en actividades frenéticas, ni de armarnos con fundamentalismos defensivos. Es tiempo de crear las nuevas propuestas de Dios.” 

González Buelta, B. (2009) Tiempo de Crear. Polaridades evangélicas. España: Sal Terrae

Ahora te toca a ti…
PROGRAMA DE FORMACIÓN DE JESUITAS Y LAICOS.  

Comisión de Espiritualidad.   Provincia Centroamericana de la Compañía de Jesús.   


Tema 3.  Mes abril del 2011.

Sin lugar a dudas me he quedado corta en los datos que te he proporcionado. Por tanto, te invito a hacer un alto en tu lectura y realizar el ejercicio de la Contemplación, con “los ojos de Dios” para ver  la realidad general del matrimonio y  la familia. 


Ahora te invito a ir a la cueva de Nazareth, con María como dice Ignacio, e ir de lo global a lo local y te pido te fijes en una familia concreta, en un matrimonio cercano a ti. Observa sus relaciones de pareja, la manera en que se hablan, las relaciones que tienen con sus hijos-as y con su comunidad. Si eres casado-a “mira” tu matrimonio, tu familia; sin hacer juicios, sólo contempla… detente en las sensaciones que te produce…








¿Qué significará en nuestro tiempo “redimir” esta realidad del matrimonio y la familia?


Realiza un alto e intenta formular tu propia respuesta.








Realiza un nuevo alto en la lectura y piensa ¿Cómo colaborar a que las parejas y las familias vivan unas relaciones más humanas? 








¿Qué aspectos encuentras importantes en esta dinámica personalizadora en la pareja y en la familia? ¿Por qué se dice que la vida en pareja es una vocación?








Ahora me gustaría que respondas: ¿qué entiendes por fecundidad? ¿cuándo una pareja es fecunda? ¿qué pasa si no pueden concebir? 








¿Qué quiere decir la Iglesia con esa cita?... reflexiona y detente un momento.








Nuevamente te pido que reflexiones ¿es tu vida fecunda? ¿en qué aspectos? ¡Cuántos matrimonios se deshacen por no poder concebir un hijo! ¡Cuántos otros gastan innumerables recursos económicos y emocionales en tener un hijo biológico, sin resultados! ¡Cuántas personas solteras viven una vida desde el sin sentido, porque no han podido casarse o no han podido tener un hijo!














Quisiera pedirte que reflexiones profundamente en las dos citas y la novedad, o no, que puedan tener para ti esta visión. ¿es posible esta propuesta en la realidad actual de las familias? ¿no será una posible salida a la “crisis” actual?











� El nombre surge de una estrategia de lectura comprensiva que se llama “diálogo con el autor”. 


� Tecnologías de Información y Comunicación


�En la página: � HYPERLINK "http://www.worldometers.info/es/" �http://www.worldometers.info/es/� encuentras estadísticas mundiales en tiempo real, es asombroso cómo el índice de nacimientos aumenta ante tus ojos.


� Instituto Nacional de Estadística (Guatemala)


� United nations Satatistics división en � HYPERLINK "http://unstats.un.org/unsd/demographic/products/Worldswomen/wwpop2010.htm" ��http://unstats.un.org/unsd/demographic/products/Worldswomen/wwpop2010.htm�





� Puestos en camino con el hijo. Proyecto de Provincia 2011-2015. Provincia de Centroamérica de la Compañía de Jesús.


� Gaudium et Spes 48,1


� Encíclica “Dios es amor”, n. 11. Disponible el texto completo en línea en: http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi//encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est_sp.html


� Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, número 213. Lo puedes consultar en línea en: http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html


� Ibid. Número 470


� En el Antiguo testamento; en el sentido físico: Gn 2.24; Dt 7. 3;24.1-4;25.5-10; Tb 7.12. En el sentido figurado, para la relación entre Dios y su pueblo: Wz 16.1-63; Os 2. 21-22. En el Nuevo Testamento; en el sentido físico: Mt 19.312; 22.24-28; Ro 7.2-3. En el sentido figurado, para la relación entre Cristo y su Iglesia; 2 co 11.2; Ef 5. 23


� García, A. (2011) El Matrimonio Cristiano. Un compromiso compartido. Periódico “La voz de la comunicad” Febrero 2011 Año 17.2


� Vidal, M. (1986) Familia y valores éticos. Madrid: Promoción Popular cristiana


� En Familiaris Consortio, n. 14, puedes consultar sobre este tema.


� Cabarrús, C (1998) La mesa del Banquete del Reino. Bilbao: Desclèe de Brouwer


� Cabarrús, C (2006) La danza de los íntimos deseos. Bilbao: Desclée de Brouwer


� Entendamos bien la sexualidad: es el hecho de ser hombre o mujer, su manera de estar en el mundo, por tanto, toda relación es sexuada. El sexo o la genitalidad llega a ser humano en cuanto forma parte de nuestra sexualidad. 


� Puebla No 587


� Ibid No. 604


� Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (DSI) No. 246Es una solidaridad que puede asumir el rostro del servicio y de la atención a cuantos viven en la pobreza y en la indigencia, a los huérfanos, a los minusválidos, a los enfermos, a los ancianos, a quien está de luto, a cuantos viven en la confusión, en la soledad o en el abandono; una solidaridad que se abre a la acogida, a la tutela o a la adopción; que sabe hacerse voz ante las instituciones de cualquier situación de carencia, para que intervengan según sus finalidades específicas
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